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MUÁ, MUÁ

	 Ésta me la contó Guillermo Moliner, fotógrafo de El Periódico de Catalunya.

	 El periodista Poch Soler se dirigió con el reportero gráfico a una cena en un conocido 

restaurante de Barcelona, a la que asistían diversas personalidades de la sociedad civil 

y autoridades de la ciudad, así como profesionales de diversos medios.

	 El fotógrafo tenía que recoger alguna imagen del acto, así que entró en la sala donde 

cenaban los comensales, acompañado con su cámara y su flash, y se dio cuenta de que 

entre ellos y en un lugar de presidencia estaba un tío suyo al que veía muy pocas veces. 

No le extrañó encontrarlo allí, porque era un médico con ciertas relaciones públicas, así 

que con gran alegría se acercó a él y le estampó tres besos al tiempo que lo saludaba 

con un: ¡Hola, tío!

	 El otro le devolvió los besos y Guillermo, después de disparar unas cuantas veces su 

cámara, se retiró de la sala.

	 Aún caminaba por el hall en busca de la puerta de la salida cuando sintió el aliento de 

su compañero en la nuca: 

–Pero, ¿te has vuelto loco?, ¡¡Has, has… besado al Capitán General!! –le dijo 	 Poch 

Soler con gran desconcierto.

Guillermo, que es un tipo muy flemático –además de un perfecto doble de Joaquín 

Sabina– tampoco supo hasta ese momento que el tío, que no era su tío, se parecía 

enormemente a su tío de verdad, que a esas horas estaba durmiendo en su casa. 

–Fíjate, qué tontería… pues se parecía un montón, y además me devolvió los besos –me 

contaba lacónicamente mi compañero de profesión.

Cosas que pasan.

Joan Perucho, 2003
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¡HAAAAALAAAAAAA! ¡MIL EUROS, TÍO¡

	 Paco Elvira me contaba que hacía poco, en una de sus clases –es profesor de Ciencias de 

la Información–, comentó a sus alumnos que habiendo sido editor gráfico de la revista Public 

–una publicación de muy buena calidad fotográfica–, le encargó a la fotógrafa de la agencia 

Magnum Cristina García Rodero, uno de los nombres importantes de la fotografía española, 

un reportaje que realizó por 1.000 euros, gastos aparte. Era un precio muy inferior al que 

pagarían otras revistas de mucha mayor tirada y sin duda aceptó por eso y por la amistad 

personal con Paco Elvira. La respuesta general de la clase sorprendió al profesor. Les debió 

parecer una fortuna ya que contestaron con una sonora exclamación al unísono:

	 –¡Haaaaalaaaaaaa! ¡Mil euros, tío!

A mí me sucedió algo parecido cuando explicaba a otro grupo de futuros fotógrafos que 

éstos no eran tiempos de vacas flacas, sino de vacas famélicas, porque como mínimo en 

1985 las editoriales con cara y ojos pagaban 100 euros por diapositiva… Lo mismo, con 

suerte, que pagan hoy, más de 20 años después y cuando los pisos han subido 8 veces 

más. Sin embargo, la respuesta de los oyentes fue parecida:

	 –¡Haaaaalaaaaaa!! ¡100 euros por una diapo, tío!

	 Y acabé la charla ahí... Me cabreé mientras pensaba que nuestra dignidad como 

profesionales se estaba acabando a la velocidad del sonido.

	 Luego, cuando me iba para mi casa, me sentí mal. 

Oxford Street. Londres, 1996

Revista FOTO. 2000

©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)









[41][40]

CAMBOYA Y VIETNAM

	 Cuando fui jefe de la sección de fotografía del Magazine de la Vanguardia observé que, 

curiosamente, muchos alumnos que acababan los cursos de fotografía de algunas escuelas o 

algunos fotógrafos noveles me traían para venderme el mismo tema de reportaje: Vietnam. 

	 Bueno a veces también estaba Camboya. Incluso algunos coincidían en el método de 

financiación de sus viajes, que era irse a La Caixa a pedir un crédito de 300.000 pesetas 

que devolverían después con las ganancias de la venta de los reportajes a alguna revista. 

Craso error.

	 A no ser que previamente se pactara con el medio y se tuviera asegurada la publicación 

del reportaje, había –ahora hay más– montones de fotos de Camboya y Vietnam a disposición 

de las revistas y… a muy buen precio. Por eso no les podía comprar su material, perdían 

las 300.000 del ala y se comían las fotos. Y de eso hace años.

	 En Perpinyà, durante la exposición “Visa pour l’Image” –es un mercado profesional 

fotográfico abierto como exposición al público– se muestran más de 8.000 fotos 

extraordinarias que intentan vender los fotógrafos a las agencias fotográficas y éstas a los 

medios. El noventa por ciento se quedan huérfanas de comprador y hay que pensar en que 

entre éstas hay grandes reportajes de todo el mundo, incluso de… Camboya y Vietnam.

	 Bueno, hay una revista –“Ojo de Pez”, de Frank Calero– especializada en grandes temas 

y editada por los mejores especialistas, a la que los fotógrafos ceden sus reportajes… 

gratis! Pero si te “hace ilusión” cobrar por tu trabajo, eso lo tengo claro. Si no tienes el 

pescado vendido y no eres el primero en llegar al naufragio del Chapapote, no pierdas el 

tiempo entre mil fotógrafos y dedícate a fotografiar el cultivo y recogida del espárrago en 

Logroño. No mola tanto, de acuerdo, pero es posible que algo vendas.

	 Conozco, a propósito, dos profesionales, Anna Boyé y Tino Soriano, que optimizan al 

máximo dos cosas: trabajo–economía”. Colocar y cobrar. Son muy buenos fotógrafos, pero 

además, lo que es más importante, buenos promotores de su trabajo. 

DON BALÓN

	 La revista Don Balón apareció en el mejor momento que podía aparecer. Era y es una 

revista deportiva especializada en fútbol que en 1975 vendía 80.000 ejemplares. Era 

lógico, porque las únicas cadenas que había, TVE y su canal 2, no cubrían las necesidades 

informativas de la liga que los aficionados demandaban. Rogelio Rengel, su creador, me 

llamó para incorporarme como fotógrafo de la revista semanal. Yo no tenía ni idea de fútbol 

pero enseguida me di cuenta de las posibilidades fotográficas de este deporte.

	 Observé que en los partidos muchos fotógrafos de entonces trabajaban con cámaras 

Leica desde una única posición, sentados al lado de la portería, y con un esparadrapo 

bloqueando y fijando la escala métrica de sus cámaras para que ésta no se moviera y de 

esta forma asegurar el foco a todo lo que cayera entre 5 y 10 metros. La cosa era curiosa, 

pero limitaba a la mínima expresión el área de acción del fotógrafo.

	 Unos pocos en Barcelona, como Agustí Carbonell del Mundo Diario, Antonio Espejo 

de El País, los hermanos Seguí, que eran freelance y Antonio Campaña Jr. del Sport, 

trabajaban con el Nikon 180 f 2.8, un teleobjetivo de focal media–alta con el que se 

podía acceder a planos más cercanos de los jugadores. Era una buena óptica, pero el que 

escribe esto, sobre todo viniendo de competiciones motorísticas y automovilísticas, donde 

utilizaba teleobjetivos más largos y a los que estaba más acostumbrado, parecía quedar 

demasiado limitado con aquel objetivo. 

	 El problema con el que me encontraba era todo un reto, porque la mayoría de fotógrafos 

a mediados de los 70 trabajaban en blanco y negro y Don Balón se editaba en color. 

Se sumaba el inconveniente de que los partidos se jugaban de noche con una entonces 

precaria luz artificial, lo que limitaba el uso de objetivos poco luminosos al trabajar con 

diapositivas.

	 Como no existían películas de alta sensibilidad, y las que había mostraban mucho 

grano, hice innumerables pruebas experimentando con cámaras de formato medio 6 x 6 

–Avelino Pi también trabajaba con formato grande– adaptando objetivos de larga focal de 

paso universal como el viejo Novoflex, y forzando la película Fujicrhome, entonces lejos de 

la perfección, varias sensibilidades hasta limites poco razonables, con resultados finales 

en las imágenes de terribles dominantes magenta. Pero al menos algo salía. 
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Penalti a Simonsen. Zaragoza, finales 70 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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EL BOTE DE PERSIL

	 Descubrí en el 75 que, en Japón, la firma Canon había desarrollado un teleobjetivo 

ultraluminoso de 300 mm y una gran abertura de f 2.8 compuesto por cristales de fluorita 

con una calidad extraordinaria. Ni que decir que me tiré inmediatamente a su yugular 

a pesar de los esfuerzos económicos que me representaba, haciéndomelo traer por el 

importador de entonces porque estaba seguro de que daría un salto cualitativo en mi forma 

de trabajo.

	 Y así fue. Durante tiempo, las fotos realizadas con aquella óptica marcaban una diferencia 

abismal con la competencia, ofreciendo imágenes nítidas incluso a plena abertura del 

objetivo, aunque no era autofoco. De eso todavía no había.

	 La óptica era de unas dimensiones y peso considerables entonces. Por eso, el amigo y 

excelente fotógrafo de El País Raúl Cancio, hoy redactor jefe de fotografía, cuando vio que 

la sacaba del estuche en pleno estadio del Atlético de Madrid momentos antes de jugarse 

un encuentro, con su proverbial acento castizo me soltó: “Josep, ¿y ésto qué es? ¿Un bote 

de Persil?”. 

	 Y cuando algunos fotógrafos se acercaron, interesados por su precio, 250.000 Pts. de 

1975, exclamó uno: ¡Ahí vaaa, macho! ¡Pero si es la entrada de un piso! Cierto, querido 

lector, pero le aseguro que ha sido la inversión que mejor he hecho en mi vida.

Señora de la limpieza y masajistas en el hotel. Oviedo, 1987 Filbá, jugador del Juventud. Badalona, 1978
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MIEDO EN EL CUERPO

	 Miedo de verdad lo pasé una vez que fuimos con la periodista Mercedes Milá –que 

colaboraba asiduamente con Don Balón– a realizar una entrevista al campeón olímpico de 

esquí Paquito Fernández Ochoa, que vivía en Navacerrada. 

	 Al regresar de la misma y en plena sierra, un control de la Guardia Csivil nos paró y un 

guardia con muchas precauciones y con el arma apuntándonos se nos acercó para pedirnos 

la documentación, mientras su pareja dirigía su subfusil hacia nosotros detrás de un cartel 

de una gasolinera. Esto no hubiera tenido ninguna relevancia a no ser que justo en ese 

momento, caí en que las fuerzas de seguridad estaban en alerta máxima por un juicio 

sumarísimo que se celebraba esos días en 1975 con miembros de ETA y el FRAP, en que 

el coche en que viajábamos, un Seat 127, se lo había dejado un amigo a Mercedes y su 

matrícula era de San Sebastián; y lo peor en que justo encima de mis piernas reposaba 

el Novoflex, que como he 

dicho, es lo más parecido 

que hay a un bazoka o 

fusil de asalto con su 

empuñadura y todo.

Aún me recorre un escalo-

frío cuando recuerdo 

el momento en que el 

descon-fiado guardia se 

acercó a la ventanilla del 

coche y yo le grité en un 

acto de pura conservación 

física, antes de que tuviera tiempo de interpretaciones sobre aquella cosa que temblaba 

en mis rodillas:

	 –¡Somos periodistas y esto es una cámara! 

	 Entonces vio la “cosa” y, tirándose para atrás, gritó:

	 –¡Por Diooos...! ¡Coñññoooo!

	 A aquel hombre le subió durante unos segundos el susto y la adrenalina hasta el 

tricornio, pero a mí me invadió una sensación de paralizado acojone, pensando que se 

le subiera al dedo del gatillo de su arma, y de que la vida verdaderamente, como dice la 

canción, es una tómbola.

	 Aquella maravilla entró después y poco a poco a formar parte del equipamiento que 

contenía las bolsas de los fotógrafos que se preciasen. 

	 Fuera de Cataluña trabajaban el tema deportivo excelentemente, entre otros, el madrileño Raúl 

Cancio, el murciano Chema Conesa, el gallego Xurxo Lobato y el vasco Ángel Ruiz de Azua.
(1)

 

	 Lo que si era de agradecer en esa época es que los clubes de fútbol y los propios 

jugadores te trataban con mucha cortesía, -no existían tantos medios periodísticos y de TV 

- y alguna ventaja tenía, el ser uno de los pocos fotógrafos especializados en deporte.

	 Que Arconada, el portero que jugó cincuenta veces con la selección, te viniera a recoger 

en persona al aeropuerto para ponerse a tu disposición sin limite de tiempo era de lo mas 

normal. Todas las facilidades con la prensa…. en 1977.

(1) 
He estado tentado de hacer una relación de los nombres de las generaciones actuales de fotoperiodistas, pero 

sería tan peligroso como injusto, porque se quedarían fuera simplemente por olvido bastantes profesionales… 

y también amigos. Así que un abrazo a todos, queridos.

España-Irlanda. Dublín, finales 70 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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ACCIDENTE VUELTA CICLISTA

	 Aunque yo seguí pocas vueltas ciclistas, 

tuve suerte en ésta. Es una de mis mejores 

fotos. Un perro provocó la caída de unos 

escapados en una etapa de la Vuelta Ciclista 

a España de 1987 a pocos kilómetros de 

La Coruña. Iba de paquete en una moto y 

al encontrarme con el accidente delante 

nuestro, institivamente le grité al piloto:

	 –”!Encima! ¡encima!” –intentando 

conseguir el mejor encuadre–. Me incorporé 

sobre las estriberas y… disparé. 

El autor llevando de paquete al fotógrafo Rafa Seguí 

durante una Volta a Catalunya. Igualada, 1977

©FERRÁN

La Coruña, 1987 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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UN REPORTAJE EMOCIONANTE

	 Por varios motivos he sentido que mi integridad física podía haber peligrado. Cuatro o 

cinco pilotos con los que he volado perdieron la vida en helicóptero, siempre en accidentes 

de rescates. Algún susto he tenido, como una vez que aterrizábamos con una avioneta en el 

aeropuerto de Zaragoza y el piloto se equivocó de pista y nos colamos en una militar.

	 Estando a dos metros de tomar tierra, apareció delante de nosotros… un cable enorme 

que cruzaba la pista de banda a banda y que obligó al piloto a provocar un salto de la 

avioneta para evitar la que podía haber sido una desastrosa colisión. Aquel cable era el 

freno de los cazas de combate... 

	 Durante otro reportaje que realicé sobre el río Ebro en avioneta con mi compañero 

Manolo Díaz –él cubría el reportaje por tierra–, aterrizamos a las afueras de un pueblo en 

un “aeropuerto” casero que se había fabricado un mecánico de coches para uso y disfrute 

personal, esto es, para poder entrenarse con un mini helicóptero de bolsillo americano que 

había conseguido no se sabe dónde. El hombre me explicaba que daba pequeños brincos, 

ploff, ploff para arriba, plofff, ploff para abajo, para ir aprendiendo. El aparato estaba en 

un hangar con el motor desguazado porque le estaba añadiendo a golpe de martillo… otro 

cilindro fabricado artesanalmente.

	 Momentos antes de despegar para reemprender el viaje, el piloto me preguntó mientras 

me repasaba de arriba a abajo:

	 –Estooo… ¿Cuánto pesas?

	 Giré mi mirada hacia el fondo de la cortísima, pista 

que acababa en un talud de tierra bastante alto y 

del que sobresalían varios árboles. Y cuando me vio 

la cara, cambió de idea y me recogió finalmente 

al estilo “Con la muerte en los talones” en una 

carretera vecinal estrecha pero larga, en la que yo le 

aguardaba acompañado de unas cabras que hacían 

de público. Faltaría más. 

	 ¡Ah! El cosmonauta rural no sé si aún vive pero 

de todo lo dicho, pongo la mano en la Biblia.

OS VAIS A ENTERAR DE LO QUE VALE UN PEINE

	 Compartíamos las tareas fotográficas de Don Balón con Miguel Moreno, un fotógrafo 

muy querido por todos los jugadores de todos los clubes de 1ª división y diría que de 

todas las demás. Era y es un tipo con un carisma especial, con un gesto de cabreado 

fijo… y un humor muy particular. 

	 Una vez, los jugadores del Fútbol Club Barcelona, mientras estaban entrenando en 

el Camp Nou, le gastaron una broma y le escondieron una cámara. Moreno revolvió 

su bolsa y siguió disparando con la otra que llevaba, sin inmutarse lo mas mínimo. Al 

final del entrenamiento y entre las risas de los jugadores, le devolvieron la máquina de 

fotografiar, una Canon F1 con motor. El fotógrafo la cogió, levantó sus brazos lo más alto 

que pudo y la estrelló contra el duro mosaico que circunda el césped. 

	 Los jugadores se quedaron como el suelo, de piedra, y… se la pagaron nueva.

Si tenía que hacer la presentación de algún equipo o cubrir algún partido por algún 

campo de España, como no tenía carnet de conducir, bajaba a la calle, paraba un taxi y 

con toda la normalidad del mundo le decía al taxista con claro acento granadino:

	 –“Vamo a Zalamanca. Apúreze, que llego tarde.

	 A mí me explicaron que había sido un agente ruso infiltrado del KGB y ciertamente era verdad 

que a veces le rodeaba un halo de misterio. Además, había estado en Rusia. No sé, no sé…

La avioneta que me recogió en este “aeródromo”. Algún lugar de Aragón, 2001

Portada de la revista FOTO. Lo que se puede hacer cogiendo 
por los pies a un as de la acrobacia aérea. Lleida, 1993 
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EL PERIÓDICO DE CATALUÑA

	 Carlos Bosch, fotógrafo argentino con mucha reputación como fotoperiodista y jefe de 

fotografía del recién aparecido El Periódico de Cataluña (1978), me contrató para cubrir la 

sección de deportes del diario. Carlos es un tipo tan profesional que cuando estaba de jefe 

en El País se enzarzó en una agria discusión con la dirección del periódico por una fotografía 

en la que aparecía el entonces presidente de la Generalitat Jordi Pujol durmiéndose en una 

parada militar. Carlos mantenía que la foto era una buena imagen periodística en contra de 

la opinión del director de la edición de Barcelona y consiguió que se publicara en la edición 

de Madrid… lo que motivó su salida forzada del rotativo al poco tiempo.

	 La apuesta de El Periódico de Cataluña por la fotografía era nueva y muy apetecible 

para los profesionales de la cámara. Hasta entonces, la imagen gráfica en los diarios 

de información general era escasa, gris y excesivamente oficialista. Tan sólo unos pocos 

se involucraban en dar a sus documentos gráficos una visión más personal y menos 

Maradona. Barcelona, 1983

El empresario Leopoldo Rodes. Barcelona, finales 80 

El boxeador Alfredo Evangelista. Las Planas, 1978
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estereotipada de los actos que fotografiaban probablemente mediatizados por el rígido 

corsé de los propios medios y de la época. ¿Tendrá que ver en ello la influencia del pasado? 

Un estudioso de la fotografía histórica como Publio López Mondéjar, una autoridad en 

la materia, sostiene que “los fotógrafos que en la guerra española trabajaban en el lado 

nacional carecían, en general, de la calidad, emoción y compromiso de los que lo hacían 

en el lado republicano” (Historia de la Fotografía en España. Ed. Lunwerg).

	 Por eso, el primer grupo de redactores gráficos –Pepe Encinas, Faustí Lluciá, Jaume 

Mor, Carlos Bosch, Carles Suqué, Joan Vilapriñó, Augusto Sánchez, Pepe Baeza, Sigfrid 

Casals, Manuel Baliellas, etc...– que componían aquella redacción nueva de El Periódico 

encontraron nuevas posibilidades en el primer diario de información general que apostaba 

plenamente por la fotografía en 1978, aunque es cierto que La Vanguardia publicaba 

históricamente grandes fotos, sobre todo una portada dominical de auténtico lujo.

	 Durante mi estancia en El Periódico, mi 300 mm / f. 2.8 y yo formábamos un buen tándem. 

Cada día, en un tú a tú con el redactor jefe de deportes, Álex Botines y Emilio Pérez de Rozas –

jefe de sección– planteábamos la foto que tenía que realizar para la edición siguiente. Ellos me 

daban el espacio… y yo tenía que llenarlo. Y eso no era poco. Fotografías que eran habituales 

a media página o mayores, se convertían en un verdadero escaparate para el fotógrafo, pero 

podían ser también, y a cambio, una diana fácil de las críticas. A la vista de la libertad creativa 

que me ofrecía la sección, comencé a desarrollar de vez en cuando un tipo de foto-ilustración 

que me divertía mucho.

	 Por ejemplo, ante un partido de 

máxima rivalidad entre el Barça y 

el Español convencí a dos de sus 

jugadores más representativos, Javier 

Urruti y Carles Rexach, a participar 

en un combate de boxeo “fotográfico” 

que se celebraría en la propia 

redacción del periódico. Bueno, es 

un decir, porque el “ring” era un 

pequeño espacio del archivo y las 

cuerdas quedaban reducidas a sólo 

una que sostenían dos compañeros 

míos fotógrafos. No obstante, el efecto 

visual quedaba bastante conseguido.

	 En otra ocasión no me costó demasiado convencer a cinco integrantes del primer equipo 

del R.C.D. Español para reproducir la famosa foto del fotógrafo americano Joe Rosenthal 

en Iwojima, sólo que en vez de trasladarnos a la isla del Pacífico, la obtuve en lo alto de 

unos escombros detrás de un supermercado a las afueras de Barcelona. 

	 Hice bastantes de esas fotos hasta que, “hostigados” por sus jefes, los fotógrafos de 

la competencia deportiva se presentaban un día sí y otro también en las salas de prensa 

de los campos futboleros con trajes de espadachín, con sombreros del far-west y sus 

pistolones colt, con caretas de hombres-lobo y hasta con trajes de pastorets que intentaban 

colocar a toda costa a unos despavoridos jugadores que se escapaban como podían. 

	 El problema de este tipo de foto-ilustración, además, es que la capacidad técnica del 

fotógrafo no garantiza el buen resultado final si éste carece de un mínimo de sensibilidad 

artística. Se puede lograr una foto espectacular… pero también burda o ridícula a la vez. 

Y eso pasaba a veces.

	 La mejor prueba del 9 sería ponernos en el lugar de los fotografiados. ¿Nos gustaría salir 

así? Estoy satisfecho de varias de esas fotos que hice, pero alguna otra prefiero esconderla 

en el fondo del armario…
RCD Espanyol. Castelldefels, 1982
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	 Posteriormente, alguna otra vez he vuelto a recrearme con esa modalidad creativa de 

fotografía, que te libera del código ético del fotoperiodista, naturalmente. Hice, entre otras, 

una foto del campeón mundial Álex Crivillé en lo alto del observatorio Fabra de Barcelona. 

Encima de la cúpula estuvieron dos elementos, Crivillé en persona y una “moto” muy 

especial que se podía tocar y que la sujetaba por detrás el fotógrafo Jordi Soteras, que 

ha colaborado conmigo en varias ocasiones. No obstante, una parte del atrezzo en esa 

composición era algo especial, y dejo que lo adivine el lector...

	 Unos días más tarde que se publicara, me llamó una agencia de publicidad para 

pedirme la autorización para reproducir mi idea en una campaña en prensa de una entidad 

bancaria.

	 Se reprodujo en algunos diarios. La cúpula era la misma y allá arriba en vez de Crivillé 

había un banco que el diseñador gráfico había colocado con ayuda del Photoshop sin 

levantarse de la mesa del ordenador.

	 A mí me costó una semana de preparativos, visitas, desplazar una grúa a la montaña 

y también nervios. Pero la satisfacción personal no me la quita nadie, como tampoco las 

risas de todos los implicados en esa operación. Nos lo pasamos bien. 

	 El montaje digital por ordenador es efectivo, sin duda, y además barato y rápido, pero en 

la foto de Crivi hay elementos de carne, hueso y… algo más que la frialdad de un “cortar 

y pegar” no puede ofrecer. Es la magia real.

El jinete Claudio Carudel (mejor foto del año “El Mundo Deportivo”). Madrid, 1990

Portada de Álex Crivillé del Magazine (La Vanguardia). Barcelona, 1997
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Fiesta campestre. Chipiona, 2003   ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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MADE IN ENGLAND

	 1983 fue un año especial.

	 Por un lado, le compré a mi amigo Josete –caballero exhibidor, actor de fotonovelas y 

exlegionario– ¿lo había dicho?– la Norton Comando 850 que años antes le había inducido a 

adquirir. Era una de las máquinas inglesas con más carisma de la historia de la moto, pero 

él la había dejado en un garaje durante mucho tiempo, y como se le fueron acumulando 

las deudas y no pagaba el pupilaje, ya no la pudo sacar de allí. Pero un buen día me dijo 

que se iba a América y que me la regalaba… si la conseguía.

	 Su estado era lamentable debido a la corrosión, porque además dormía a la intemperie, 

y seguramente por ello 25.000 Pts fueron suficientes para llevármela después de convencer 

al dueño del parking. Meses más tarde, aquella preciosidad volvía a lucir con todo su 

esplendor. 

MADE IN GERMANY

	 Pocos años después, y no oculto cierto remordimiento de conciencia, casi desestabilizo la 

economía de la Bayerische Motoren Werke, los fabricantes de las motos alemanas BMW.

	 He podido disfrutar de algunas de las máquinas germanas de esta marca –los hijos, para 

bien o para mal, son mas caros de mantener y yo no he tenido–, pero durante una época fui 

visitando unos cuantos concesionarios y les hacía saber cómo sería mi moto ideal y, seguro, 

la de mucha gente: una K 75 (750 c.c.) con un carenado grande que protegiera de las 

inclemencias meteorológicas y con la que pudiera irme al fin del mundo a hacer fotos.

	 Le ponía mucha pasión a mis explicaciones y argumentos y me temo que por ese motivo 

en la reunión anual de concesionarios de la marca y en el capítulo de ruegos, preguntas y 

sugerencias, TODOS estuvieron de acuerdo en que el PÚBLICO –que era yo– demandaba un 

nuevo modelo: una K 75 con gran carenado. 

	 Al cabo de un año apareció en el mercado… y se las tuvieron que colocar a la Guardia Civil 

de Tráfico, porque la venta no funcionó. Además yo… durante ese intervalo ya tenía otra. 

	 Pero el otro motivo importante que marcó claramente mi vida profesional fue mi entrada 

en La Vanguardia.

Pintor en el escaparate de “Verino”. Barcelona, 2006
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 LA VANGUARDIA

	 Un día de 1983 me llamó Alfonso Soteras –entonces redactor jefe de los suplementos 

del diario y, posteriormente, muy amigo hasta su muerte prematura (seguro que éstas 

organizando algo ahí arriba)– para ofrecerme la posibilidad de incorporarme a su área y 

realizar reportajes fotográficos diversos para las páginas de color y el Magazine. 

	 Hacía poco que la revista Photo me había nominado en un portafolios personal “El nº 1 

de la fotografía deportiva española”, cosa que agradecí, aunque de ser verdad tampoco era 

el no va más porque no éramos tantos, pero aquella oferta me daba la posibilidad de saltar 

desde el deporte al otro lado del fotoperiodismo, retratar a gente relevante y poder disparar 

mi cámara enfocándola más directamente hacia la vida cotidiana.	

	 Sin duda, La Vanguardia era de los pocos medios –el único en Barcelona– que en esa 

década (años 80-90) podía hacerme “crecer” como profesional, porque entonces cuando 

se necesitaban unas fotos para ilustrar un reportaje de Moscú o de Nueva York, o había 

que fotografiar a un personaje en París, se enviaba al fotógrafo y punto. Incluso a veces… 

también iba el redactor de pluma.

	 El cambio de diseño a finales de los 80 fue determinante, y la incorporación de suplementos 

como La Revista –seguramente uno de los suplementos con más calidad fotográfica de la 

prensa en España–, un regalo difícil de 

olvidar para Salvador Sansuán, Inma Sáenz 

de Baranda, Kim Manresa, Pedro Madueño, 

David Airob, Roser Villalonga, Guillermina 

Puig, Jordi Belver, Merçè Taberner, Álex 

García, Albert Aymamí, Patricio Simón, 

Xavier Gómez, Mané Espinosa, Marc Arias, 

Ana Jiménez, Rafa Bosch, Dani Duch, 

Emilia Gutiérrez y Merçè Gili, que eran mis 

compañeros fotógrafos de la casa.

	 Era una buena época porque entonces 

La Vanguardia apostaba más por la línea 

personal de un fotógrafo propio  que por las 

imágenes menos exclusivas que ofrecían 

las agencias fotográficas, que además 

no proliferaban como en la actualidad. 

Entonces, rescaté de mi memoria aquellas 

viejas revistas de Arte Fotográfico y me 

entraron unas ganas incontenibles de 

fotografiar como lo hacía Ramón Masats, al 

que le he tenido gran admiración, o William 

Klein, que también. Así que me convertí en 

reportero “de peso” cuando me enviaron a 

cubrir el día histórico de la unificación de las 

dos Alemanias en Berlín, las Olimpiadas de 

Últimos retoques en el museo antes de la exposición. Macba, 2003   ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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Seúl o el terremoto de San Francisco 

al final de los noventa.

	 Bueno, salvando las distancias 

con los maestros clásicos, había 

adquirido una buena experiencia 

al trabajar en condiciones muy 

precarias con la película diapositiva 

en color, que era lo que exigían los 

medios abocados a las nuevas tecnologías de impresión. Tuve suerte.

	 He trabajado muchos años como fotógrafo para el Magazine –que dispone de una gran 

difusión en la actualidad, dirigido por Josep Carles Rius, y se encarta en una veintena de 

periódicos de todo el área peninsular y las islas–, lo que me ha motivado extraordinariamente 

en el trabajo profesional. Por él han pasado directores como Alfonso Soteras, Vladimir de Semir, 

Màrius Carol y Josep Carles Rius, todos con diferentes estilos, pero igual de abiertos ante las 

propuestas del fotógrafo. La redacción del Magazine siempre ha sido un buen equipo.

	 Solíamos repetir compañeros de viaje, lógicamente, cuando nos desplazábamos para 

realizar cualquier reportaje. Y generalmente logramos buena compenetración.

	 Con Antonio Batista –un especialista político del País Vasco– hemos llegado a caminar 

(foto superior) con nuestros pasos sincronizados a la milésima, por las calles de Belfast, 

en el Ulster, pasando al lado de donde se encontraban parapetados unos soldados ingleses 

armados hasta los dientes. ¿Por qué?

	 Porque allí todo el mundo es sospechoso, y alguien que lleva una cámara los es mucho 

más. Así que las veces que intentaba tomar una foto de alguna patrulla, activaba el 

retardador de disparo de mi cámara y calculaba mentalmente los segundos que tardaría 

en accionarse el obturador mientras, con la cámara colgada en mi barriga y las manos en 

los bolsillos, apretaba el paso o lo aflojaba dependiendo de la distancia que me faltaba 

para estar justo delante de mi objeto a fotografiar: 10 segundos, 7 metros caminando. 

Batista hacía lo mismo pegado a mi sombra, porque una pareja hablando siempre va junta 

y además no resulta sospechosa, ¿no?

	 Pero si convenía, hacíamos lo contrario. Dos años más tarde, Rius me envió solo a hacer 

un reportaje en San Sebastián. Reservé el hotel Londres y cuando me disponía a cruzar el 

hall me encontré con sorpresa, en un lateral del mismo junto a un espejo, a Batista. Antes de 

que yo pudiera abrir la boca, Antonio arqueó sus pobladas cejas intermitentemente arriba y 

abajo, lo cual me hizo cambiar el paso, mirar para otra parte y darme por enterado de que allí 

ni estaba ni nunca había estado mi compañero. Su misión debía ser importante, seguro.

	 Ser amigo de los periodistas de investigación a veces me ha creado problemas. La 

telefonista de turno de la centralita de La Vanguardia, hace bastantes años, recibió una 

llamada de alguien que se interesaba especialmente por Jordi Bordas y Eduardo Martín 

de Pozuelo, compañeros míos especialistas en delincuencia, drogas y golfos, además de 

correrías motociclistas con un servidor en una época en que teníamos la misma marca y 

modelo de moto.

–¿A qué hora vienen a trabajar al periódico? ¿Van en moto, verdad? ¿De qué marca son 

las motos? ¿Van armados? –le preguntaba el que llamaba a la centralita.

	 No sé cuánta información más sacó, pero horas más tarde las tres motocicletas idénticas e 

impecables, que aguardaban estacionadas en la acera de la calle Pelayo, dejaron de estarlo. 

Una mostraba espectacularmente una malvada y profunda raja de punta a punta del sillín. 

El del punzón vio tres y aunque debió de desconcertarse en un primer momento atacó con 

saña a la que tuvo más a mano. La mía. Si tenía dudas, siempre me he preguntado, ¿por 

qué no volvió a llamar a la chica del teléfono, joder?

Asalto al Banco Central. Barcelona, 1981. De izquierda a derecha: Antonio Espejo (El País), un servidor (La Vanguardia) 
y Antonio Rubio (El Periódico).
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TRAS LA NOTICIA

	 Sigfrid Casals, un fotógrafo freelancer en busca de la noticia allá donde se encontrara, 

un día mientras salía de repostar de una gasolinera, vio pasar a toda pastilla el coche de 

Jaume Mor y Pepe Encinas, dos fotógrafos de El Periódico de Cataluña.

	 Casals intuyó una gran exclusiva fotográfica –si no, porque corrían tanto aquellos debió 

pensar– e inició su persecución. A los pocos momentos, los dos fotógrafos se percataron 

de que el Citroen 2 CV de Sigfrid les seguía y decidieron ponérselo difícil acelerando su 

marcha y consiguiendo que el 2 CV rebufara, brincara y chirriara detrás de ellos durante 

varios kilómetros por una autovía hasta llegar a un camping donde se detuvieron. 

	 Casals paró a poca distancia de ellos, bajó del coche y se acercó a los que había seguido 

con tenacidad, que todavía se encontraban sentados dentro del vehículo, conteniéndose 

las lágrimas de descojone.

–¿Qué, de caza? –les preguntó, mientras miraba por el rabillo del ojo a todos lados en 

busca de la noticia que sin duda aquellos egoístas trataban de ocultarle. 

–No, no. Nosotros es que hemos venido a descargar esta nevera de la novia de éste. 

–le contestó Pepe Encinas, estallándole a él y al otro, ahora sí, todas las lágrimas 

contenidas desde hacía mucho rato.

Ésta historia me la confirmó el propio Sigfrid entre risas.

Los fotógrafos de agencia trabajan bajo una gran presión. En la foto, Julián Martín (EFE)

Compañeros de la radio. Badalona, 2004
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JJOO de Barcelona, 1992 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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¿FOTOGRAFIAR EN COLOR O 
BLANCO Y NEGRO?

	 El gran fotógrafo Sebastián Salgado sabe 

muy bien a qué me refiero.

	 Tuve la suerte de coincidir con él durante 

la realización del libro “Un día en la vida de 

España”, proyecto en que colaborábamos 

100 fotógrafos de todo el mundo. Era 

un trabajo de responsabilidad, porque se 

trataba de fotografiar durante 24 horas el 

encargo que nos había hecho la editorial 

que organizaba el evento con la finalidad de 

publicar las fotos en un libro. Y justamente 

me ocurrió un percance absolutamente 

inusual y rarísimo. De todo el material que 

fotografié en esa jornada se salvó una tercera 

parte de las fotos ya que un fallo mecánico en 

la sincronización de la cortinilla de la cámara 

y el obturador hizo que no se impresionaran 

la mayor parte de las imágenes. Nunca me 

había ocurrido, ¡y me tuvo que pasar ese 

día! Aun así, salvé los trastos publicando 

finalmente varias fotos.

	 Regresábamos de cenar en Madrid y 

como por la noche no encontrábamos taxi 

decidimos con otros cuatro fotógrafos más, 

entre los que venía también Jordi Socias 

de la agencia Cover, “asaltar” una pequeña 

furgoneta para que nos llevara al hotel. En el 

trastero de carga, entre cajas y apretujados como sardinas, el admirado fotógrafo brasileño 

me preguntó, diferenciando claramente la técnica de los dos soportes fotográficos: 

–¿Eres fotógrafo de blanco y negro o de color? (Salgado es de los pocos fotógrafos que 

pueden elegir y prácticamente toda su obra es en blanco y negro).

	 Le enseñé uno de los 50 carretes de Kodachrome que nos había entregado la organización 

de la editorial para realizar el libro (el 95 por ciento se publicó en color).

–De lo que paguen –le dije. 

Fotógrafo del pueblo de Teiá, 2000 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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	 Los gustos personales entre los dos soportes son ya otra cosa. El negativo comparado con 

la diapositiva es más fácil de trabajar, porque admite mas el error de exposición. Como decía 

un antiguo fotógrafo, “en blanco y negro, negativo quemado, negativo salvado”. Se refería a la 

exagerada densidad de los tonos grises blancos y negros producida en una sobreexposición al 

realizar la fotografía o alargando el proceso de revelado pero que al menos aseguraba las copias.

	 Català Roca escogió durante toda su trayectoria profesional el negativo de color, que lo 

defendió como soporte fotográfico hasta el final de su vida por esa ductilidad. 

	 En cambio, trabajando con diapositivas, una equivocación mínima en la medición de la 

luz –sobreexposición– puede ser la ruina de la foto o de un trabajo entero. 

	 Por ello, los que estábamos acostumbrados a trabajar con las diapositivas, teníamos un 

plus de experiencia en la interpretación de las luces que nos ha servido después con las 

cámaras digitales, porque los sensores de éstas, hasta ahora, fallan delante de los contraluces 

altos, recordando comportamientos parecidos a los de la película reversible, las diapositivas. 

	 Pero no tengo ninguna duda que, en general, las fotos en blanco y negro son las que 

ofrecen a nuestra vista el mejor resultado plástico. Son más relajantes al ojo humano, 

resaltan las imágenes más elegantes y también elevan el dramatismo de una buena foto. 

También son las más fáciles de hacer… y la prueba es que vestirse de colores es mucho 

más complicado que de grises, blancos y negros.

COMPAÑEROS DE VIAJE

	 A Albert Olivé, fotógrafo de Europa Press, las cosas le pudieron ir peor. Se encontraba 

en Salou descansando cuando le llamaron de la agencia para que cubriera un acto en 

Reus. Como no tenía el coche porque le estaban haciendo una revisión, se dirigió a la 

salida de una autovía para hacer autoestop. Al cabo de un rato paró un vehículo con 

unos alemanes dentro y con mucha amabilidad le dijeron que no se preocupara que lo 

dejarían en la puerta de la dirección a la que iba.

	 Sin embargo, en plena marcha y de repente, fueron adelantados por un coche camuflado 

de la policía mientras otro vehículo policial se situaba detrás del automóvil en el que iba 

el colega con la luz de emergencia conectada en el techo. 

	 Me imagino lo que debió pasar por la cabeza de mi amigo durante un interminable 

viaje hasta la comisaría de Reus hasta que demostró que no tenía nada que ver con 

aquellos traficantes de droga a los que hacía tiempo seguía la poli.

–Suelen recoger autostopistas para despistar.–le dijo un agente. 

EL PAPANATISMO VISUAL

	 Si de mí dependiera, en las páginas de los periódicos, hoy en día abocados totalmente 

al color, seguiría publicando al menos, y por pura higiene mental, un porcentaje amplio de 

imágenes en blanco y negro; primero por respeto a la capacidad de abstracción del lector 

y luego por lo que comporta su elegancia estética. Un retrato o documento gráfico también 

puede ser arte e información a la vez.

	 Las páginas de algunos periódicos, con los anuncios, gráficos, tipos de letra y la 

información fotográfica, acaban pareciéndose cada vez más, en mi opinión, a la escala de 

los chapuceros colores de un bazar chino, en un claro renuncio al buen equilibrio tonal. 

Vale, la vida es en color, pero corremos el peligro de convertirnos en grandes papanatas 

ante el exceso de una desordenada información cromática. Y a propósito…

	 Tengo una colección de diapositivas del más puro arte moderno “gracias” a una rotura 

en una conducción del aire acondicionado que sucedió en el lugar que ocupaba en La 

Vanguardia, y que inundó de agua… parte de mis archivos fotográficos. Cientos de diapositivas 

se emparejaron, enganchándose unas con otras, mientras otro sector de transparencias 

decidía sumergirse en una orgía sin fin entre los recodos acuáticos que se habían formado 

en mis cajones. La resaca, seguida con pasmo y atención por mis compañeros, dictaminó 

lo que todos temíamos: siniestro total. El agua había disuelto y alterado con más o menos 

estropicio las diferentes capas químicas de película, aunque las conservé por lo caprichoso 

del resultado. Meses más tarde, de las curiosas imágenes resultantes hubo una en especial 

que, mira por dónde, me gustó. Era una que le había hecho a Almodóvar y en la que se 

había formado una auténtica cenefa pop alrededor de su aureola. A su lado, Victoria Abril, 

que también estaba en la 

imagen, quedó abducida por 

el tsunami y desapareció.

Almodóvar, 1995 (original en 
color)

©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC) 
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TODOS ARREGLADITOS

	 – Bueno, vale, te lo cuento –dijo “la Guille”

	 Al primer presidente de la Generalitat de la era postfranquista, Tarradellas, un hombre 

muy tradicional, le gustaba que los que le rodeaban mantuvieran cierto decoro estético 

en sus formas de vestir (si viviera ahora le daría un patatús), por lo que en sus actos 

oficiales abundaban las corbatas y faldas entre la gente de los medios informativos.

	 Mi querida jefa de fotografía de La Vanguardia, Guillermina Puig, estrenó en su 

época de reportera una preciosa falda larga –era la moda– precisamente en un acto 

multitudinario y al que asistían todas las autoridades. En un momento determinado, “la 

Guille” se colocó entre la presidencia y el público asistente y se agachó en cuclillas en 

pos de lograr el mejor encuadre, realizando en esa posición varias tomas fotográficas. 

	 Luego, el cuerpo serrano de la Puig emergió todo digno hacia las alturas y se puso de 

pie otra vez… pero sin conseguir que su falda le siguiera ya que  se quedo en “stand 

by”, o sea en el suelo, bien asegurada por uno de sus bonitos zapatos.

	 El striptease no duró mucho, pero fue muy celebrado por el numeroso público asistente.

Relax en la curva. Teruel, 1997 Portada de la Vanguardia. Barcelona, 1987
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EL CENITAL

	 Tenía de compañero de mesa en el 

área de suplementos de La Vanguardia 

a Jordi Belver, un fotógrafo con una gran 

sensibilidad y estilo fotográfico. En los años 

que trabajamos juntos, no discutimos ni una 

sola vez por hacer un reportaje. Él realizaba 

un tipo de temas más contemplativos y yo 

otros generalmente más dinámicos en los 

que he utilizado grúas –siempre me han 

gustado las grúas, avionetas, helicópteros, 

globos, planeadores, ultraligeros y, en fin, 

todo lo que vuele o me sitúe más alto de lo 

fotografiable (la foto de los Comediants en 

lo alto de Arco de Triunfo en 1987 la ensayé 

con un helicóptero y después con una grúa). 

Mi deformación profesional en ese sentido 

la continué en tierra firme retratando a mis 

personajes por encima de sus cabezas. Mi 

compañera periodista Rosa Piñol me llama 

“el cenital”. Será por ello. 

	 El fotógrafo de prensa suele tener poco 

tiempo para realizar su trabajo. En prensa 

diaria, cinco minutos de alguien posando 

para uno es un lujo. Para optimizar ese 

precioso tiempo, utilizo una estrategia. Al 

llegar al lugar de la sesión, lo primero que 

hago es estudiar el entorno, las zonas mejor 

iluminadas y, sobre todo, los fondos –paredes interiores o exteriores o cortinas neutras–

fijando dos o tres lugares que me servirán de plató o “estudio fotográfico”. Luego, intento 

observar las características psicológicas del personaje mientras le entrevistan –si ése es 

el caso–. Es importante para mí si parece tímido o extrovertido o con el ego alto –estos 

dan buen resultado– y también su grado de accesibilidad. Después, les hago pasar por 

las zonas prefijadas y trato de relajarles explicándoles alguna anécdota o algún chiste. 

Es importante la elección de la óptica y no echarse encima de las señoras… con un gran 

angular, porque a las señoras no se les puede hacer eso.

	 Al final, se trata de convencer al personal para que te sonría ampliamente o de que 

participe en el juego con el fotógrafo o de que, como mínimo, elimine la rigidez natural de 

Playa Icaria desde un helicóptero. Barcelona, 2005 
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“posado” mientras duren los disparos de la cámara. La cosa es vender la moto. Porque va 

de segundos. 

	 Cuando me encontré delante del cantante David Bisbal, al que tenía que hacerle unas 

fotos, me puse a cantar mi canción favorita, “Ahba Nahila”. Entonces Bisbal se arrancó 

como un poseso acompañándome por seguidillas y al final posó en la sesión haciendo el 

pino. Simpático muchacho.

	 En general, consigo una buena predisposición del retratado, aunque a veces te encuentras 

con personajes a los que te has de trabajar. Sin embargo…

EL CARNET DE ENAMORADO

	 Cada situación es diferente y hay que trabajarla sobre la marcha. Cuando nos presentamos 

mi compañero redactor Rafael Wirz y yo en el Palacio de la Junta del gobierno extremeño en 

Mérida para realizar una entrevista a su presidente, Rodríguez Ibarra, para La Vanguardia, 

lo primero que me advirtió su secretaria fue que al “jefe” no le gustaban nada las fotos y 

que, en todo caso, se harían dentro de su despacho. Estoy acostumbrado a estos avatares 

y me los tomo como un reto, así que cuando apareció delante de nosotros el mandatario, y 

antes de que nos metieran en una habitación triste e institucional, le dije: 

–Perdone usted, pero le voy a pedir dos cosas. La primera, que si es tan amable de 

darme el carnet de enamorado.

	 El Sr. Ibarra no tuvo tiempo de desconcentrarse, porque enseguida proseguí:

–El carnet de enamorado de la tierra. De Extremadura. Cuando he venido en moto con 

mis amigos, me ha encantado. Sobre todo, el valle del Jerte. Y Trujillo, una preciosidad. 

¿Tienen?... Porque si es que no, acuérdese de que me deben uno. 

	 El presidente, ahora sí, algo perplejo, clavó sus ojos en la Jefa de Prensa como dicién-	

	 dole: Pero qué coño de gente me traes….

	 Yo ataqué de nuevo velozmente –si no, puede peligrar la estrategia– y continué:

–La segunda petición es que, si le hago las fotos dentro de ese despacho, vamos a 

quedar mal todos, yo con usted, usted conmigo y mi periódico y éste con los dos, porque 

el fogonazo del flash (no llevaba) lo chamuscará y su cara saldrá blanca. En cambio, 

si me acompaña fuera del Palacio, donde en este momento existe una iluminación 

magnífica sobre unos restos mozárabes que he visto, ganaremos todos.

	 Funcionó y comenzamos a descender por unas históricas escaleras en busca de espacios 

más amplios del exterior mientras la delegada me insultaba más o menos cariñosamente:

	  –¡Pero qué cabroncete que eres!

	 Un año después, Ibarra vino a Barcelona en viaje oficial y le hice una buena foto que me 

hubiera sido imposible realizar de no ser por nuestra vieja “amistad”. 

	 Y me prometió el carnet. 

	 ¡Ah! Pero es que, además, es verdad que me gusta mucho Extremadura.

Mendigo. Barcelona, 1997 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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NO QUIERO

	 El personaje que me ha intentado 

“desestabilizar” más una sesión fotográfica 

ha sido, sin duda, el escritor Ernesto Sábato. 

Me presenté en un hotel, como hago cientos 

de veces, para fotografiar a un personaje 

para un artículo de la sección de cultura de 

La Vanguardia y me encontré al escritor y su 

mujer sentados en una terraza. Cuando le 

pedí al anciano personaje que se desplazara 

unos metros hacia una pared grisácea y lisa 

que me servía de fondo, comenzó a mover 

la cabeza en un claro mensaje negativo que 

significaba que tururú del Paraguay. Que de 

allí no se movía.

	 Traté de convencerle hablándole de la 

vida y del amor a nuestros semejantes en 

un día que seguramente no era su día, pero 

fracasé estrepitosamente. Al final, y gracias 

a la pertinaz intervención de su mujer en 

forma de “hala, venga”, lo arrastré a la 

“zona cero”.

	 Y su venganza, en forma de auténtica 

rabieta, consistió en… no atender ni una 

sola vez a mis indicaciones de que mirara a 

la cámara, pero gracias a ello me brindó uno 

de los retratos más carismáticos de mi álbum 

profesional. Como se dice, no hay mal que 

por bien no venga.

Ernesto Sábato. Barcelona, 2002 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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CARTIER BRESSON… O YO

	 La última vez que iba a fotografiar a Maçià Alavedra como conseller de Economía de 

la Generalitat, le pedí que se sentara junto a la mesa redonda del hall de la entrada de 

La Vanguardia –cuando la redacción estaba en la calle Pelayo–, probablemente el lugar 

con más carisma del periódico.

	 Cuando estaba preparando la cámara, el conseller que era y es un hombre que cuidaba 

especialmente su imagen, se mechó sus rizados cabellos y, reposando su gran porte en 

un butacón, me dijo algo así con su voz profunda:

	 –Bien, pero a mí me gustaría, más que una foto de posado, que sitúes el estilo 

fotográfico más cercano al de Cartier Bresson. Quizás unas secuencias más dinámicas 

durante la entrevista.

Mientras preparaba la cámara le contesté:

–No hay problema. Le puedo hacer las fotos al estilo del maestro… o lo hago al mío y 

le saco guapo. ¿Qué prefiere?

	 Alavedra que es un señor listo e inteligente, carraspeó algo, se resituó mejor en el 

asiento y me dijo ya en un tono más suave: Guapo, guapo.

El cantante Loquillo con Bed, una niña con síndrome de Down. Barcelona, 2002
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El ex Presidente de la Generaltat Jordi Pujol. Barcelona, 2002 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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El pintor Antonio Saura en su casa, un mes antes de morir. Al fondo su esposa. Cuenca, mediados de los 90 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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FIVE MINUTES?

	 Me hice una vez una foto con Woody Allen que después he amortizado bastante bien. 

Aunque es verdad que no le impresionó para nada hace unos meses a la portera de una 

finca en la que pretendía realizar una fotos desde la azotea. Cuando el permiso lo tenía 

perdido le mostré otra en la que estoy con Carmen Sevilla. Entonces dio un grito de alegría 

y me entregó las llaves para que pudiera subir a la terraza.

	 La foto del Sr. Allen me la hice en Nueva York en un reportaje que finalmente concedió 

a La Vanguardia a finales de los 80 –entonces no había móviles con cámara y era más 

difícil conseguir una imagen del famoso de turno–, aunque nos tuvo esperando tres días 

para confirmarlo. La entrevista la pedimos porque en esa época Barcelona era uno de los 

lugares del mundo donde tenían más éxito sus películas.

	 La realizamos en un oscuro despacho de su productora, cosa que me intranquilizó porque 

desde mi diario nos llamaban continuamente al redactor Luis Bonet, al corresponsal Rafael 

Ramos y al que suscribe, para decirnos que teníamos varias páginas disponibles, además 

de la portada en color del domingo. El lugar no daba para mucho, era oscuro y a pesar 

de haberle hecho durante la entrevista algunas fotos, en el momento que se despedía, le 

agarré de una manga y, mirando hacia Rafael, que hacía de traductor, le dije: 

–Dile qué hay que hacer para ser amigo suyo.

–¿Quieres que le diga eso? 

	 Se lo dijo y el Sr. Allen me miró con ojillos de conejo, pero entendió mi petición y me 

contestó con un lacónico “Five Minutes?”. Eso era todo lo que yo quería, 5 minutos –una 

eternidad para poder realizar mi trabajo con las mínimas garantías–.

	 Saqué del bolsillo una chapita promocional con el logo de la Barcelona Olímpica, se la alargué 

y, ¡oh, milagro! se la colocó en la camisa y comenzó a posar delante de mi cámara mientras 

decía:

	 –¡Olympic Games… Barchelona…!

	 Mientras él exclamaba aquello, a mí se me escapaba un ¡ahhh! en forma de suspiro de 

alivio, porque tenía las fotos para la portada y las dos dobles páginas de interior.

©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)Woody Allen. Nueva York, 1988
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EL PHOTOSHOP, O YA NADIE SE CREE NADA

	 Pero ahora, en plena era de cámaras, móviles digitales y los programas de retoque de 

imágenes, como el Photoshop, ya no llevo las fotos en la cartera. ¡Ya no se cree nadie que 

el que aparece sonriendo a mi lado es Woody Allen o Salman Rushdie!.

	 Durante un viaje de periodistas a Moscú en el que iban, entre otros directores de diversos 

medios, decidimos ir a comer por nuestra cuenta, me coloqué de cicerone y los llevé al 

Hotel Nacional, lugar habitual de diplomáticos, situado en la Plaza Roja. 

	 A pesar de que el establecimiento estaba vacío, el maître nos impidió la entrada. A 

él le daba lo mismo, porque en aquellos tiempos de comunismo de la antigua Rusia los 

trabajadores del restaurante tenían asegurado el sueldo del Estado fuera a comer quien 

fuera. Me separé del grupo y me acerqué al hombre mostrándole con mi mejor cara seria 

la arrugada foto de… ¡adivina quién!… Samaranch posando conmigo como si fuéramos 

primos hermanos. Y funcionó. “Tospadentro.”

	 Hace poco vi al expresidente del COI y le conté la anécdota.

–Se come bien allí –me dijo con cierta nostalgia–. Aparte de Samaranch, que había sido 

el embajador de España en Moscú –por eso lo reconoció– sólo había otro español que 

nos hubiera abierto igualmente las puertas en Rusia en 1989: Julio Iglesias, pero de 

ése no tenía foto. Hoy, como máximo, lograría una sonrisa del maître del restaurante… 

antes de cerrarme la puerta en las narices.

	 ¡Vaya faena que me ha hecho la tecnología! Cuando mi sobrino Ramón vio la foto que 

realicé a Crivillé con la moto, subido en la cúpula del Observatorio Fabra, me dijo: 

	 –¡Ah! Es un montaje digital. ¿No? 

	 A partir de entonces, eso me hizo replantear muchas cosas. Con lo que había disfrutado 

preparando aquella escena…

	 Recientemente publiqué una foto en la portada de La Vanguardia de un muflón –especie 

de cabra montesa– que nos encontramos caminando por una vía del trenecito cremallera 

que asciende a la estacion invernal de Nuria en el que viajaba. La foto se realizó en 

condiciones muy precarias de luz, ya que anochecía. Decidí asegurarla y disparé con una 

alta sensibilidad de 800 iso y una velocidad que me garantizara una imagen que no saliera 

movida, aunque no pude evitar de esa forma que apareciera oscura. Nada preocupante, 

porque tal como hemos hecho los fotógrafos antes cuando procesábamos copias con las 

viejas ampliadoras y las optimizábamos con los recursos del oficio –reservas en zonas del 

papel con más o menos intensidad de iluminación, papeles de diferente gradación para 

subir o bajar contrastes, veladuras, etc.– o con la ayuda de las herramientas de Photoshop 

–que es el laboratorio actual– conseguí devolver a la foto del animal un mejor equilibrio en 

su iluminación, aunque debido a la suma de diversos condicionantes –un brillo especial 

del animal en su trasero causado por las luces del cremallera–, el ruido digital causado 

por la alta sensibilidad, el reajuste de encuadre con pérdida de píxeles y el influjo de las 

correcciones de color de la portada de La Vanguardia con dominante magenta, la imagen 

parecía algo irreal y más pictórica. 

	 Soy partidario de los programas de retoque fotográfico. Otra cosa son las auténticas 

salvajadas que crean una gran desconfianza general. Y como la alarma es extraordinaria, 

no me extrañó recibir algunas cartas que… ¡hasta sostenían que el bicho estaba colocado 

con Photoshop! O sea, cortar y pegar. Menos mal que tuve de testigos al conductor y revisor 

del trenecito.

Entrevista para La Vanguardia en el Hotel Arts. Barcelona, 1988 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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LA BOLSA O…

	 Hace años, a finales de los ochenta, intentaron atracarme. Absorto como estaba 

escuchando las pistonadas de mi moto, una Ducati 860, ante un semáforo en rojo en 

una calle desierta de Barcelona, noté de repente una presión en mi costado de algo 

punzante y a un tipo muy feo y con cara de malo que me bloqueaba la maneta del freno 

delantero. Me preocuparon entonces la cámara y útiles fotográficos que llevaba encima 

del depósito de la moto ya que venía de hacer unas fotos.

	 –¡Que me des lo que lleves! –me dijo en tono de voz de cazalla.

Y por fin ocurrió. Juro que es cierto lo que voy a contar.

Siempre había pensado que si llegaba ese momento o circunstancias parecidas diría lo que 

dije:

	 –¡Joder, que me pase esto a mí que soy el abogado del “Vaquilla” –era un peligroso 

delincuente de la época– y que os estoy sacando del trullo a todos los que puedo, tiene 

huevos! 

	 Me había levantado la visera del casco y había soltado aquella parrafada mirando al 

cielo, rezando para que se lo tragara.

	 El atracador vaciló un momento, dejo de presionar mi riñón y en un instante, metí la 

primera y, saltándome el semáforo, salí disparado hacia la libertad.

	 Un cuarto de siglo después –¡Dios mío, cómo suena eso!–, en el 2005, fuimos a 

realizar una entrevista con mi compañero Víctor Amela a la prisión de Can Brians a un 

delincuente muy conocido que se había pasado en la cárcel casi toda su vida. Tenía cara 

de malo, pero voz de bueno.

	 No diré el nombre, porque no lo puedo afirmar con rotundidad, pero ¡cómo se parecía 

al que me intentó atracar! Eso sí, más viejo.

LAS PALOMAS MENSAJERAS

	 La inmediatez ha sido y es la razón de ser de un fotoperiodista. Por eso, cuando años después 

aparecieron las primeras cámaras digitales, mi yo se agitó nuevamente porque no necesitaban 

rollo de película, sino tarjetas digitales en las que las fotografías se podían almacenar y borrar 

a voluntad, no requerían revelado y las imágenes se podían visualizar instantáneamente,  

transferir a un ordenador y además manipular por medio de un programa de retoque. Y decían 

que se podían enviar al otro lado del mundo en… segundos. Las fotos que mandaba desde 

Argentina en el mundial de fútbol en el 78 tardaban tres días en llegar.

	 Y mi padre había llegado a enviar desde la misma meta de una etapa de la Vuelta 

Ciclista a España en el Valle de Arán, negativos del vencedor, revelados junto a la línea 

de llegada,… en palomas mensajeras. Se publicaron en el diario El Noticiero Universal de 

Barcelona. Una verdad como una casa.

	 O sea, que cuando hace unos días mostraba interés en la compra en un ordenador de 

bolsillo PDA y el vendedor, amigo mío, me decía que no era rápido para el envío de fotos 

por e-mail porque tardaban tres o cuatro minutos en llegar a su destino, le hice bajar la 

cabeza y le di con mi zapato en ella.

	 Hacia el final de los noventa, las primeras 

y pequeñas cámaras digitales las veía más 

como un juguete para informáticos que 

como herramienta de trabajo para fotógrafos, 

porque al fin y al cabo no dejaban de ser 

ordenadores que hacían fotos. Pero como no 

podía ser de otra manera, y a pesar de que 

mi experiencia en el mundo de los PC había 

sido bastante desastrosa, un día decidí 

separar mi aplastada nariz de un escaparate 

y comprarme una. Eso sí, absolutamente 

encomendado, por segunda vez, a lo que 

Dios y los “softwares” quisieran.

	 Prometía dos millones de píxeles y un 

montón de palabras extrañas –Ccd, jpeg, 

tiff, que le acompañaban y que no cesaba de 

nombrármelas con voz engolada el vendedor. Suelta de las palomas portanegativos.
Vuelta ciclista a España. Años 60 (álbum familiar)
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LA ERA DIGITAL

	 Hace 20 años me regalaron un inquietante 

ordenador. Venía acompañado de un enorme 

libro de instrucciones en inglés, cosa que 

me producía una gran tensión, pero aún así 

me propuse empezar un trabajo. 

	 No logré cambiar, durante mucho tiempo, 

el tipo de letra. Ponía la 12 y cuando 

parecía que todo estaba correcto aparecía 

como riéndose de mí, la 8. Lo más grave 

era que después de acabar un duro capítulo 

intentaba guardarlo... y me desaparecía. 

Dieciocho, se me fueron dieciocho folios.

	 Decidí que aquello no se podía reír de mí 

tan impunemente. De modo que hasta bien 

entrado el encargo, encontré un remedio, una 

solución “profesional”. Cada vez que acababa 

de escribir un texto... fotografiaba –con mi 

cámara de rollo– la pantalla del monitor: 400 

asa, 30 de velocidad, 4 de diafragma.

	 –¡Toma ya! –le dije. 

	 No se escapó ni una coma. Ése fue mi 

primer contacto con la “fotografía digital” y 

todavía conservo alguna “copia fotográfica 

de seguridad”.

Monjas del monasterio de Vallbona, 1989Mi “pantallazo” fotográfico ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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¿ME PUEDE GUARDAR TODO ESTO?

	 Al poco tiempo adquirí otra de 3 Megapíxeles, y sobre todo equipada con un buenísimo 

objetivo Carl Zeiss, y me la llevé en un bolsillo a Andorra, donde tenía que fotografiar a 

unos personajes. Me acompañaban dos bolsas con 7 kilos de equipo fotográfico, una con 

dos cámaras Nikon reflex de las de siempre, de rollo, objetivos de diversas focales, films 

de película y filtros, y otra con diferentes cachivaches profesionales.

	 En el local donde iba a tener lugar la primera sesión fotográfica –el dueño de una 

armería–, colgaban unos fluorescentes de la pared que esparcían una suave iluminación 

en una sala. Cuando iba a sacar la cámara de película decidí, en el último instante, 

estrenar la pequeña cámara digital para hacer fotos de prueba y comprobé después por la 

pantalla de cristal líquido LCD, que el automatismo de la cámara había corregido el feo 

dominante verdoso de los fluorescentes y que la imagen del Sr. aparecía con una excelente 

definición. 

	 Aquello no eran pruebas, eran instantáneas definitivas.

	 No me pude reprimir y le dije a aquel hombre, antes de dirigirme a las otras sesiones en 

otros lugares:

	 –¿Me podría guardar estas dos maletas?

	 Miré el fondo de las bolsas donde reposaban las dos supercámaras Nikon F4 y una FM 2 

de película… y las dejé dormir tranquilas, tanto que no las he despertado desde entonces y 

prosiguen su largo sueño. La sesión con aquella pequeña cámara digital fue un éxito, pero 

aquí nada es gratuito. 

	 Con esta cámara volví a comprobar, como ocurre con las convencionales, que siempre 

es más importante la calidad de la óptica que la cantidad de píxeles que regalan los 

fabricantes, y no tardé en publicar fotos a doble página en el Magazine dominical de La 

Vanguardia con esa, ahora, mínima resolución.

©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)La Pobla de L’Illet, 1982
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NO VA

	 Después, muchos fotógrafos de prensa hemos ido creciendo con cámaras cada vez 

más capaces a medida que los propios fabricantes ofrecían versiones más mejoradas de 

la nueva tecnología. Sin embargo, todos llevamos en el bolsillo una pequeña digital que, 

aunque ciertamente es lenta de disparo, –no hay que olvidar que es una cámara de vídeo 

que hace fotos–, nos puede sacar de un apuro. He publicado muchas fotos tomadas con 

esas cámaras y uno de los secretos para obtener la máxima calidad es que operen con la 

resolución mayor y el mínimo de sensibilidad, ya que todas equipan sensores pequeños 

que no “aguantan” el exceso de ruido.

	 De la misma manera que aquella imperfecta primera Leica, que permitió utilizar por 

primera vez unas sobras de película de cine perforada en vez de las incómodas cámaras 

de placas que usaban los fotógrafos del primer tercio del siglo pasado, a la Canon D 30 de 

tan sólo 3 MP se le debería hacer un homenaje, porque con todas sus carencias sirvió de 

trampolín digital a numerosos fotógrafos. Algunas de las fotos de este libro están tomadas 

con ella.

	 Luego han ido desfilando modelos mucho más preparados para derrotar a las cámaras 

“ciegas”. Las que hacen fotos encima de un rollo de película pero no se pueden ver.

	 Al hijo pequeño de una amiga mía de apenas tres años, acostumbrado, ¡ya!, a la cámara 

digital de sus padres, en la que podía ver las fotos que le hacían a través de la ventanita 

trasera, le dejaron para que jugara una pequeña cámara de negativo de usar y tirar. No 

pasaron ni tres segundos cuando –seguro que con la sensación de que le daban gato por 

liebre– le dijo balbuceando a su madre: “No va”.

	 ¡Claro que no iba! Lo único que veía el tierno infante era el negro respaldo de la cámara, 

y, por más que lo miraba, no encontraba la ventanilla de cristal líquido.

	 Durante las Navidades del 2007, recibí una llamada de mi amigo Fermín Solé, 

organizador del Salón Autoretro de Barcelona. Nos felicitamos el año y me pidió un consejo 

ante una compra de una cámara digital.

–¿Para quién es? –le pregunté.

–Es para mi nieto. No creas, hace unas buenas fotos.

–¿Qué edad tiene?

–4 años.

–¡Dios mío! ¡Qué rápido va todo!

NO DA 

	 Pero crea, amigo lector, que lo que más me ha alucinado del mundo fotográfico digital 

es el reparo de algunas editoriales para aceptar las posibilidades de su tecnología. Por lo 

menos hasta este momento. Y esto me recuerda algo que sucedió hace ya mucho tiempo.

	 En los años 70, e incluso posteriormente, era muy difícil, por no decir imposible, vender 

a las editoriales foto-diapositivas realizadas en paso universal (película de 35 mm), porque 

los impresores ponían el grito en el cielo y admitían únicamente material de rollo 6 x 6 cm, 

o placas fotográficas. La excusa dada entonces era tajante y clara: “No da”.

	 ¡Ah! Cuántas veces he tenido que oír esa expresión que te cerraba una venta. Se referían 

a que la imagen de una superficie de emulsión (24 x 36 mm) tan pequeña “no daba”, no 

aguantaba la definición en las ampliaciones fotográficas habituales en las páginas de un 

libro, revista o de un póster. Luego tuvieron que dar marcha atrás y aceptar –es verdad 

que mejoraron las películas– que, excepto en fotografía publicitaria o en ampliaciones 

extremas, el mundo editorial se ha nutrido desde entonces en un gran porcentaje de los 

Kodachrome o Fujichrome de 35 mm.

	 Ahora, en plena época digital, y hasta el momento de teclear las palabras de este libro, 

¡la historia se repite!

	 Para escarnio de fotógrafos, aparece otra vez seca, cortante y perversa la expresión 

proscrita: “NO DA” Píxel es sinónimo de desconfianza.

	 Estuve en una exposición fotográfica de Médicos sin Fronteras en Barcelona donde se 

exponían unas grandes ampliaciones fotográficas de 100 cm x 100 cm. Las fotos hechas 

con cámara de película presentaban un fuerte grano que las asemejaban a una auténtica 

paella gigante. Y eran buenos retratos. Y habían sido publicadas en muchísimos soportes de 

edición como libros y revistas. Pero las otras, que provenían de cámaras digitales, aunque 

mostraban pixelización, resultaban mucho más finas que las de negativo convencional. 

Más agradecidas a nuestros ojos. Las películas dan grano, los soportes digitales, píxeles. 

¿Y qué? En todo caso, es una cuestión de estética visual.

	 A pocos metros de la exposición, en el Museo de Historia de Barcelona, se celebraba una muestra 

de fotos de la ciudad en la que yo tenía expuestas algunas imágenes. La organización seleccionó 

varias para ampliarlas en un lienzo de casi dos metros. Una de las mías fue escogida para dicho 

menester. La había realizado con una cámara digital de bolsillo de 5.000.000 de píxeles . El 

laboratorio la interpoló y amplió 8 veces más del tamaño máximo que indicaba su tolerancia. Una 

animalada de interpolación. Pero lucía muy digna y con un buen nivel de definición.
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¡VADE RETRO… FLASH!

	 Una de las cosas que soporto poco son las fotos realizadas con flash gratuitamente.

	 Durante los últimos años he hecho muchas fotos para la sección de La Vanguardia “La 

Contra”. Es una entrevista diaria de la contraportada del periódico con una fotografía del 

personaje, en las que he hecho cientos de fotos igual que mis compañeros y, generalmente, 

siempre en media docena de hoteles y en algunas editoriales. Las veces que he utilizado 

esta luz extra se pueden contar con los dedos de la mano.

	 Hace poco tiempo, al finalizar una clase de arte en un convento de Jerez de la Frontera 

que impartía un amigo pintor, éste me invitó a improvisar algo de fotografía a los presentes. 

Y se me ocurrió este ejemplo en aquel lugar ambientado con grandes lienzos.

	 Imagínese que a través de la máquina del tiempo aterrizamos en 1620 y nos colamos 

de hurtadillas en el estudio de Velázquez justo cuando está dando las últimas pinceladas 

a su óleo “El Aguador de Sevilla”.

	 Encontramos al maestro ejecutando los retoques a las luces y a las sombras y 

observando, ahora un paso adelante, ahora un paso atrás, el efecto de sus claroscuros. 

Como nos queremos traer un recuerdo de ese instante, hacemos una foto de la sesión 

con el programa automático de la cámara digital, provocando la salida y el consiguiente 

destello del flash. Inmediatamente, ya que en el viaje al pasado nos habríamos llevado una 

impresora portátil, le regalaríamos una copia fotográfica con nuestras mejores sonrisas.

	 Un pasmo, pero de muerte súbita, es lo que le daría al maestro, no por los artilugios 

fotográficos en si, sino por el efecto que le produciría la visión de la copia fotográfica.

	 Tendría tiempo el pintor, antes de irse al otro barrio, de comprobar que aquel rayo de 

luz sobrenatural le habría destrozado en una milésima de segundo tantas y tantas horas de 

duro curro.

	 Lo que vería aterrorizado en aquel papel brillante sería una imagen plana y fantasmagórica 

de sus personajes con las caras harinadas, en medio de un horroroso dominante azul que 

inundaría aquel lugar y al que le habrían arrancado los relieves y sus veladuras y convertido 

sus vasijas en un chamusco de intensa luz blanquecina.

	 Y como no podía ser de otra manera, aquellos extranjeros enviados por el diablo –usted 

y yo– habrían satanizado los pobres ojos de aquellos desgraciados que posaban para su 

cuadro… tornándoselos rojos como el infierno.

	 Aquí se acaba la ficción y puestos a entrar otra vez en nuestro mundo moderno le pondré 

otro ejemplo, ahora real.

BEN BELLA

	 El expresidente de Argelia en el exilio Ben Bella vivía, por su seguridad, en un lugar 

secreto de Europa. Después de arduas investigaciones sobre su paradero a través de un 

contacto, accedió a conceder una entrevista a La Vanguardia que escribiría el periodista 

de investigación José Martí Gómez.

	 Viajamos a Suiza y en Laussane esperamos bastante tiempo sentados en la terraza de 

un bar hasta que alguien contactara con nosotros. Ése era el pacto y la clave secreta 

era que el periodista “plumífero” y el periodista fotógrafo deberían llevar un ejemplar 

de La Vanguardia. Durante un buen rato, tan sumidos como estábamos en la atmósfera 

que pululaba en aquel lugar, con unos cafés y sus croissants como únicos invitados de 

mesa, nos apercibimos de que desde unos matorrales cercanos había un individuo que 

nos miraba fijamente. Sin duda era el contacto. 

	 Nos miramos Martí y yo y pusimos en marcha lo acordado. El periodista de investigación 

Gómez inició un lento movimiento de vaivén de abajo arriba y de arriba abajo de 

nuestro diario hacia aquella dirección, mostrando claramente la cabecera azulada de 

La Vanguardia que había permanecido bien parapetada de las miradas indiscretas de  

nuestro alrededor.

	 La acción tuvo éxito y de detrás de los matorrales apareció un personaje trajeado con 

grandes gafas de sol que nos invitó a seguirle.

	 El Golf oscuro rodó durante una treintena de kilómetros antes de llegar a su destino, no 

sin haber dejado de controlar el chófer, que era el mismo que se nos había aparecido por 

los matorrales, que no nos hubiera seguido nadie. El coche se detuvo ante una casa de 

corte moderno situado en pleno campo helvético.

	 Cuando estuvimos en presencia de Ben Bella, como es natural nos presentamos. 

Habíamos por fin llegado hasta allí y estábamos delante de aquel histórico personaje, 

que nos producía gran impresión. Hablaba un poco de español, nos sentamos en unas 

butacas, bajó el tono de su voz y nos dimos cuenta de que requería alguna  información 

sin duda importante y de alto secreto. Nos acercamos a él y, acercando su cabeza a la 

nuestra, nos preguntó con vivo interés:

	 –… ¿Cómo se llama ese ministro que tiene, que tiene un lío… con la Isabel Preysler?

	 La vida a veces es tan bonita y agradecida cuando hay testigos… y eso que entonces 

no existía “Aquí hay Tomate”. 
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	 Sara es una modelo joven y guapa, amiga 

mía, a la que cuando viaja le gusta fotografiar 

con su pequeña cámara digital pequeñas 

cosas, detalles. Un rincón, la mesa del 

restaurante que ha compartido con alguien 

y de la que guarda un buen recuerdo, un 

bolígrafo mordisqueado o la campanilla de 

la recepción de un hotel. 

	 Es una buena idea para su álbum personal, 

pero aquellas fotos que me enseñó estaban 

adulteradas por la iluminación banal del 

flash y le sugerí cómo podía mejorarlas. Si 

lo que pretendía era recordar cómo eran 

las cosas en el momento de captarlas, con 

la misma ambientación y la misma luz 

respetando el mismo entorno, simplemente 

tenía que desconectar el flash y recoger 

exactamente la iluminación del lugar.

	 Y aunque le salieran algo movidas, 

siempre serían un recuerdo más real.

Moscú, 1989 ©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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REFLEXIONES FINALES

En mi anterior libro, “Álbum de Fotografía Práctica” (Planeta, 1995), ya me olía el 

terremoto digital que se avecinaba (sólo en el año 2005 se realizaron tantas fotos como en 

los 166 años de historia de la fotografía) y por ello me permití despedirme de las películas 

tradicionales –que, por cierto, eran el objeto de mis observaciones y sugerencias en el 

mencionado libro– con la frase “He llegado a tiempo”.

Y es cierto: he llegado a tiempo para disfrutar de la fotografía desde la Univex de baquelita 

que hacía más que mediocres fotos en blanco y negro –cosa que importaba poco porque, 

a cambio, me transportaba al mundo de la ilusión y de la magia– hasta las actuales Canon 

y Nikon digitales, pasando por la Pentax Spotmatic y otras que ensancharon mi horizonte 

fotográfico y me llevaron al mundo del color. 

Me considero, pues, un privilegiado en esta preciosa profesión con la que he podido ganarme 

la vida decentemente y, a veces, divertidamente: poco antes de cerrar, la fábrica de motocicletas 

OSSA me encargó una foto para un póster y …me pagaron con una “Mike Andrews”, réplica 

de una estupenda moto de trial de 350. ¡Un trueque maravilloso en 1979!

De la época actual hay cosas que me gustan más, como que los móviles y cámaras 

digitales se hayan incorporado al mobiliario personal de la gente, y otras que no me gustan 

nada, porque esta misma masificación ha vulgarizado el oficio: todo el mundo hace fotos 

–¿o las hacen las cámaras?–, que salir sí que salen, pero sin saber por qué ni tampoco 

preguntárselo; la calidad técnica y artística es otra cosa.

En el plano profesional, si bien es cierto que Internet ha generado extraordinarios 

beneficios a los fotógrafos de prensa por su poderoso mecanismo de inmediatez en los 

envíos, no lo es menos que su propia dinámica ha arrastrado una mayor desconsideración 

del oficio. Muchos aficionados se atreven “profesionalmente” con lo que sea; y lo peor es 

que al que paga –eso sí, poco– le da igual. Por eso, el trato natural entre el cliente y el 

profesional se degrada a marchas forzadas. Siempre hay un primo o un sobrino dispuesto 

a realizar el “trabajito”.

La banalización se llama e-mail. Como todo el mundo se intercambia fotos, existe la 

convicción general de que todas las imágenes -sean de las vacaciones de la tía María o 

provenientes de algún trabajo profesional- enviadas por Internet…¡son gratis!

Muy recientemente, tras terminar un trabajo periodístico –concretamente una entrevista– 

en una comercial de conservas, al despedirme, el gerente soltó la frase mágica, acompañada 

de unas palmaditas:

–Ya me las enviarás por mail–
Vi entonces unas cajas de angulas esperando su distribución y cargué bajo el brazo la 

MAL ROLLO

	 El fotógrafo que en este país ha estado más presente en Olimpiadas, Mundiales de 

Atletismo y Campeonatos del Mundo de fútbol en los últimos 25 años es Rafa Seguí. 	

	 Una vez, con el que escribe esto, nos despertamos después de dormir 6 horas dentro 

de un coche en el que habíamos caído rendidos durante los Juegos Olímpicos de Seúl 

en el 88 ¡Y estábamos aparcados delante de nuestro hotel de la Villa  olímpica!

Fotógrafo freelancer colaborador de diversos medios como El País y muchas revistas 

deportivas, se ha ganado el respeto de esas organizaciones, y éstas lo suelen contratar como 

asesor de logística de  la prensa gráfica durante los eventos. Me explicaba que uno de sus 

problemas mayores que recuerda le ocurrió durante las Olimpiadas de Moscú en 1980.

	 Ese año, Estados Unidos boicoteó los juegos olímpicos y sus selecciones no asistieron 

a la cita deportiva. La noche –ya casi no quedaba nadie en el estadio– que ganó la 

medalla de oro el atleta español Jordi Llopart, Rafa hizo las fotos del campeón en blanco 

y negro con una cámara y en color –diapositiva– con otra. Cosa habitual que hacíamos  

los fotógrafos en esa época. Entonces, se dio cuenta con horror que no podía revelar 

el carrete porque el proceso de revelado de sus películas ( E6) era americano… y la 

firma Kodak proveedora oficial de los juegos ese año tampoco asistió en solidaridad con 

su gobierno. La agencia rusa de noticias Novosti revelaba con el proceso químico E4, 

aunque, eso sí, sin cobrar nada a los fotógrafos.

	 Miró el rollo unos instantes y salió corriendo hacia la villa olímpica con la suerte de 

encontrarse a un deportista eliminado que regresaba a Barcelona unas pocas horas 

después y que le transportó las codiciadas fotos a las redacciones de la ciudad.

LA FOTO FANTASMA

	 En el Mundial de fútbol de ESPAÑA 82, al revelar unos carretes de un partido me 

encontré algunas fotos más que yo no había hecho. Lo curioso es que una de ellas 

recogía una jugada concreta realizada con óptica corta y en otro rollo aparecía la misma 

imagen en primer plano. Al principio no entendí nada, pero después comprendí que 

la única explicación posible era que, al estar muy apretados los fotógrafos acreditados 

unos al lado de los otros, se equivocara mi vecino, tomara mi otra cámara con el 300 

mm que estaba en el suelo y siguiera disparando. Fue eso. ¿La mejor foto? La suya.
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más “potente” que  pude. El hombre puso cara de póquer mientras yo encaraba la puerta 

de salida.

–¡Ah , cómo pesa!– le dije con una sonrisa algo forzada que le desconcertó todavía más. 

Y añadí con un cierto retintín:

–Yo me llevo la caja y le envío las fotos por correo electrónico.

Y sólo entonces el gerente se dio cuenta de lo que estaba ocurriendo.

–Por supuesto, ya me pasarás la factura- añadió finalmente.

¡Con lo fácil que hubiera sido decirlo antes!, porque lo que es gratis lo decide uno.

El colmo –o no tanto, porque nos ocurre constantemente– fue que a los pocos días tuve 

que hacer unas fotos al polémico fotógrafo OliveiroToscani, que trabaja en las campañas 

publicitarias de varias marcas, entre ellas Benetton. Cuando acabé mi trabajo el italiano 

me dijo:

–“¡Ciao, caro! envíamelas por e-mail”.

No sé si seré mas “caro” que otros, pero el compañero Toscani seguirá con esa duda 

mucho tiempo.

Y más desconsiderado aún es lo que me cuentan en un laboratorio profesional especializado 

en reportajes de boda: los fotógrafos tienen que vigilar estrechamente el álbum que pasean 

por las mesas a fin de recoger los pedidos, para evitar que algunos invitados desaprensivos 

lo “fusilen” con el macroobjetivo de cualquier cámara digital al uso.

En fin, por todo lo dicho, y visto lo visto, si en 2007 tengo que cerrar este libro con otro 

epílogo, bien podría ser éste: 

¡SÁLVESE QUIEN PUEDA!

…O quizá mejor:

¡Que bien se va en moto mientras tarareas la bonita melodía de “Midnight Cowboy”!

José María Alguersuari Tortajada (Sabadell, 10/12/1945) 
 

	 Se inicia en la fotografía desde muy temprana edad ayudando a su padre, también 

fotógrafo, en reportajes fotográficos para revistas deportivas y los periódicos catalanes El 

Mundo Deportivo y El Noticiero Universal (1961).

	 Se independiza profesionalmente en 1968 trabajando para Cifra Gráfica, colaborando en la 

Editorial Salvat. En 1970 realiza un trabajo fotográfico para esta editorial sobre las catedrales 

alemanas, y también colabora con las editoriales Planeta, Plaza Janés y Ediciones Océano. 

Presta luego sus servicios como fotógrafo de moda para el promotor Paco Flaqué (reportajes 

en Argelia e Italia, 1970-1974) y los suplementos de moda del Diario de Barcelona. 

	 En 1975, funda con su hermano Jaime la revista Solomoto. También pasa a ser fotógrafo 

de la revista deportiva Match y colabora en revistas europeas como Expresión, Guerini 

Sportivo, Don Balón, Once, Champion, etc., cubriendo acontecimientos deportivos por 

Europa y Sudamérica.

	 En 1979, entra como fotógrafo especializado en El Periódico de Catalunya y colabora en 

diversas publicaciones como Interviú, Mondial, Geo, Primera Plana, etc. En 1983 forma 

parte del equipo del periódico La Vanguardia, desarrollando la mayor parte de su actividad 

fotográfica en reportajes diversos para el diario y el Magazine, en el que ha sido editor 

gráfico y fotógrafo. Ha cubierto las Olimpiadas de Seúl 88 y Barcelona 92.

	 En 1996, el Comité Olímpico Internacional adquiere obra fotográfica suya para su 

fondo de arte en Lausanne.

	 Ha pronunciado conferencias en las III Jornadas Universitarias de Madrid en 1984, en 

la Universidad Autónoma de Barcelona (1993 y 1995) y en la Universidad Pompeu Fabra 

en 1996, así como en el Centro de la Imagen de Barcelona en 1987 y en el IDEP en 1988.

También ha ofrecido diferentes charlas en las Agrupaciones Fotográficas de Catalunya 

(2004), Igualada (2000) y otras.

	 Ha sido miembro del jurado de concursos de fotografía, entre otros, de los premios 

La Vanguardia entre 1999 y 2006, Fotopres (1984 y 1999), Naturaleza, otorgado por el 

consejo de Europa en Estrasburgo (1995), y de los Premios Libertad Luis del Olmo 2002. 

Fue seleccionado por el grupo Collins junto con otros fotógrafos de todo el mundo para 

realizar el libro “Un día en la vida de España” (1985). Ha colaborado como fotógrafo en 

“Cuatro Direcciones (Fotografía Contemporánea Española 1970-1990)”.

	 Afiliado a UPIFC Sindicat de la Imatge desde el 20/04/2004 con carnet de prensa 

Nº0404495. 

©JOSÉ MARÍA ALGUERSUARI (UPIFC)
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■	 1er Premio FOCSA a La Mejor Expresión Gráfica, 1988.

■	 1er Premio mejor Foto del Año. El Mundo Deportivo, 1990.

■	 Mejor Fotógrafo del Año en España votado por los lectores de la Revista FOTO, 1990.

■	 3e Premio Foto Gran Prix 1992. y otros.

LIBROS

■	 A 200 por hora. Ed. Plaza Janés. Autor (1974).

■	 Álbum de Fotografía Práctica. Ed. Planeta. Autor (1995).

■	 Montjuïc, La Muntanya Encantada. Ed. Lumberg. Autor (1991).

■	 Barcelona Paso Universal. Tisa. Co-Autor (1987).

■	 El Deporte en España. Ed. Lumberg. Comisario (1994).

■	 Barcelona desde el aire. Planeta. Autor (2006). 

■	 Colaboraciones con editoriales varias (Océano, Salvat, Plaza Janés, etc.).

EXPOSICIONES 

■	 III Jornadas Universitarias de Madrid. Independiente (1984).

■	 Fotografía en el viaje. La Caixa,  Granollers (col. 1988).

■	 La prensa en Barcelona. La Virreina (col. 1998).

■	 Introducción a la Historia de la Fotografía en Catalunya. MNAC (col. 2000).

■	 Barcelona per la Pau. Ayuntamiento de Barcelona (col. 2003).

■	 100 años de fotografía en Barcelona. Ayuntamiento de Barcelona (col. 2006)

CITAS

■	 “Nº 1 de la fotografía deportiva”.

	 Photo Revista (octubre 1981).

■	 “Precursor absoluto de la modernidad en la fotografía deportiva en España”.

	 Manuel López, Editor y director de Foto Profesional (Diciembre 1995).  

■	 “Es una de las referencias más clásicas de la fotografía de prensa en Barcelona. Su forma 

de hacer marcó pautas y sirvió de modelo a buena parte del colectivo profesional”.

	 Pepe Baeza. Editor gráfico del Magazine de La Vanguardia (Noviembre 2001).

■	 “Es, al menos, el fundador de una rama del fotoperiodismo creativo que creo que no existía 

antes de aparecer él”. Oriol Maspons, Fotógrafo.

■	 “El primer fotógrafo que dejó de lado los teleobjetivos cortos fue José María Alguersuari, que 

trabajaba con un 300 milímetros f 2.8. Hoy en día ningún fotógrafo con pretensiones podría 

prescindir de él”.

	 Pepe Encinas, Colegio de Periodistas de Catalunya. Anales del Periodismo Catalán (1990). 

■	 “…la vena de José María Alguersuari está hecha de rebeldía y afán de cambio y renovación. 

Alguersuari es el mejor fotógrafo deportivo del país y, curiosamente, esto es algo que puede 

decirse sin que sus compañeros se ofendan, pues todos le reconocen como un pionero tanto 

en la técnica como en la concepción de la fotografía deportiva”.

	 Así trabajan los mestros. Enciclopedia Planeta de la Fotografía (1981).

■	 “Está considerado como el pionero tanto en la técnica como en la concepción de esta 

rama del fotoperiodismo”. 

	 La Vanguardia (Abril 2003).
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La actriz Laia Marull. Barcelona, 2003 
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